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No sé por qué envía Dios enfermedades á Fray

Gerundio, sabiendo que Fr. Gerundio no tiene tiem-

po para estar malo. Sin embargo es lo cierto que

no ha querido darle un privilegio esclusivo desani-

dad; que de tiempo en tiempo (y gracias le sean da-

das por el favor de no hacerlo muy á menudo)

le sacude el Altísimo su capillada-morbo con-

respondiente; y que cuando mí paternidad escri-
bió la del martes último, mas estaba ya para la

cama que para la pluma; el gerundiador estaba

eerundíado (vice-versa que me Bacía poco placer),
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Capillada 282. Setiembre 15 de 1840.



y la capillada fué escrita entre dolores de vientre
asi como otras (y dirélo de paso para que el pú-
blico sepa apreciarlas , si no por su ningún méri-
to , por el estado en que algunas son escritas),
asi como otras, digo, lo han sido en otras ocasio-
nes en medio de un rabioso dolor de muelas, por-
que Fr. Gerundio tiene muelas y tripas como un
hombre, y le duelen á veces como á los demás
hombres , y no obstante tiene que escribir lo mis-
mo que si no Je dolieran, que son dos dolores á un
tiempo, y no lo deja sino cuando el mal se agrava en
términos de imposibilitarle absolutamente , como
sucedió para la capillada del viernes según parace
que anunció ya al público un alma sana y caritativa.

(i) Para el complemento de la ración de hoy se agredala esposicion del Duque de la Victoria á S. M., tanto por
no privar de su entera lectura á los suscrítores de lasprovincias, cuanto por ser un documento histórico desuma importúnela que debe quedar unido á la colecciónt ~£í Jl f"?-': me3°/ Tey,gencii anterior y ulteriorde estas y de la historia de la época.

Hoy tiene que resignarse á dar poco mas de media
espillada, (t) y aun esto le cuesta su sacrificio, en la
confianza de que el público benigno le dispensará
que le trate á media ración ; quien también está
á media ración para sí, como que hasta ayer ha es-
tado á sustancia de pan primero, y después á cal-
dos de pollo (trato de cesante), y solo desde ante-
anoche se consoló con la esperanza de que comería
ayer una pierna de pollino , como decia un médico
portugués para siguíficar una patita de pollo. Asi
tratan los médicos á los enfermos; que no hay
un despotismo mas atroz que el de los hermanos



ducido.

médicos, y el hombre desde que enferma deja

de ser hombre libre, sin que sirva que se pro-
nuncien todas las provincias á un tiempo en favor
de la libertad. Los médicos declaran al pobre
cuerpo en estado de sitio, y cada médico es un

Foronda ó un Casellas, y no hay mas reme-

dio que someterse á Ja ley marcial de los recipes^
y cargarse de brebajes y paciencia, de cada cosa
lo que mande el médico.

Todaviá sin embarga el martes por la maña-

na me animé á salir á ver la gran revista que de
los 20 batallones y veinte y tantos escuadrones
de milicia nacional y tropas pronunciadas pasó el
hermano Rodil acompañado de los hermanos Lo-
renzo y López. ¡ Y cuánto siento que la dieta y el me-

dio pliego no me permitan descubrir los principales
rasgos de aquella revista patriótica del pronuncia-
miento! ¡Siquiera algunas de las observaciones, llaves

Pienso que las dos cosas que más retortijones
han sufrido estos dias han sido.... mis tripas y
el gobierno de Valencia: uno y otras de irritación:
mis tripas de irritación humoral, el gobierno de

Valencia de irritación política. Y confesemos que
eso de habérsele rebelado en pocos dias cerca de

treinta provincias tan magestuosa y solemne-
mente no es para menos que para treinta re-

tortijones agudos echándolo por lo corto. Pero
hay la diferencia que mis tripas no habían irrita-
do á nadie que yo sepa, y el gobierno de Va-
lencia había irritado antes á las provincias, y la

irritación se convirtió contra quien la habia pro-



Por la tarde acabó de pronunciarse el vien-
tre gerundiano con síntomas de un fuerte cólico-
metí entre sábanas mi humanidad reverendísima, y
por la noche se declaró ya una fiebre gástrica.
Mientras llegaba el médico, Tirabeque y yo nos
constituimos en Junta provisional de Gobierno cu-
rativo , y aplicamos por vía de medidas provisio-
nales los remedios que nos parecieron convenien-
tes. Llegó el doctor y me tomó de su cuenta. No
hablaré de otros medios de curación que dispuso.-
hablaré soJo de Ja docena y medía de ministros de
hacienda que me hizo aplicar, seis al epigastrio, y
doce á la bóveda umbilical, los cuales haciendo de
mí vientre patria suya , á la manera que los rea-
les ministros no han conocido mas patria que su
vientre, quorum patria venter est á imitación del
quorum Deus venter est del sagrado testo, la
chuparon y desangraron á su satisfacción. Al fiu
los ministros que chuparon la sangre del vientre
gerundiano pagaron Con la vida su saturación mu-
riendo entre sal, pero los ministros que han chu-

maestras de las infinitas otras observaciones que
ofrecía! ¡ Tantas cosas y yo enfermo! Mas si á
mí me dolían las tripas el dia de la revista , já
cuántos, causaría dolor de tripas la revista misma!
Cada batallón sería para algunos un retortijón, cada
escuadrón otro retortijón : retortijones de infante-
ría y caballería desconocidos en la medicina co-
mún , y enfermedad de circunstancias que suele
atacar en pronunciamientos populares á los afec-
tos al requesón de Miraflores, y que necesita de
una terapéutica particular.



A ellas sin embargo conozco que debí en gran
parte mi alivio. Entretanto en Madrid continua-
ban los gruesos retenes , las noticias de nuevo g

pronunciamientos , las gordas y contradictorias men-
tiras , el miedo en los tímidos, la confianza en
los mas serenos, los preparativos de defensa, la
Junta dictando medidas fuertes y flojas, los minis-
terios cerrados, el gobierno de Valencia declaran-

do rebelde al de Madrid, el de Madrid prohibien-
do bajo pena cai>ital toda comunicación con el de
Valencia, negados pasaportes á los senadores y di-
putados , entrando nuevas tropas, suspensos todos,

los principales empleados conocidos por su desa-
fección al pronunciamiento, yFr. Gerundio bebien-

do a°uas medicinales y oyendo todo lo que á los

visitantes contarles les placía.
Era el anochecer del sábado 12, cuando en-

traron en la alcoba gerundiana dos hermanos con
la noticia de haber llegado el pliego que contenía
la esplícita adhesión del hermano Baldomero al pro-
nunciamiento de Madrid, consignada en la esposi-

cion á S. M. que hace una parte integrante de

esta capillada. Mi humanidad reverenda fue mu-,

dando insensiblemente la posición horizontal que

nistros»

pado la sangre de la patria gerundiana siguen dis-
frutando con sal la sustancia de que salieron hen-
chidos. Los ministros son mas afortunados que las

sanguijuelas, y todos los efectos de este pronun-
ciamiento general serán inútiles, si á los ministros
que son como sanguijuelas no se les aplica la mis-

ma pena que á las sanguijuelas que son como mi-



{;) Capillada última; página osa»

hacía cuatro días y medio conservaba habitual-
mente en la cama, y me hallé incorporado natu-

ralmente y sin sentir. Tirabeque (le dije), son las
siete, y es la hora de que me traigas la toma de
medicina.^— ¡Señor! me respondió como admirado
de mi petición; ¿todavía me pide vd- herbajes y
giropos de botica? Dígale vd. al Sr. Hipócritas
que Jos recetó que vd. po necesita ya mas tomas
de melecinas que Ja noticia que Je han dado estos

señores hermanos. A lo menos de mi sé decir que
aunque me viera atacado de una perlesía de co-
razón, no necesitaría mas para limpiarme de ca-
lentura en cualquier ¡parte del cuerpo que la tu-
biese depositada, y abrírseme el apetito de comer.
==Riéronse los amigos, y yo también con la ocur*

rencia de Tirabeque,—Pues me parece, le dije,
que á ti no te ha hecho una gran sensación de
novedad la noticia.-r-Séñor, eso consiste en que
yo ya la daba por supuesta, y la esperaba de un
día para otro. Y sino, ¿por qué piensa vd. que le
decia yo el otro dia á mi primo hablando de los
preparativos de Madrid, que eran sin necesidad,
porque yo no veía ttn peligro eminente ni aun
lejano (1)? ¿0 lo que escribo yo al primo lo es-
cribo asi al aire?—En efecto , Pelegrin ; pero sá-
bete que diste un mal ejemplo á la Junta de Go-
bierno con tu lenguaje, diciendo «peligro entinen-.
te,» y no inminente corno debe ser. Y asi es que
en el bando que ha publicado esta tarde y me han
leido aquí, dice : «un sacudimiento , que pone en



eminente riesgo la nave del Estado.» Cuidado pues,,
te repito, con el lenguaje, porque haces incur-

rir en los mismos defectos á la Junta , ó al en-

cargado de redactar sus disposiciones.
En esto llegó el médico: «¿cómo va?» me dijo.

Me encuentro bastante aliviado, le contesté.—

¡Hola! esa ya es otra voz: se conoce que surten,

buen efecto los emolientes.—Hermano médico, le

dijo Pelegrin, el amollente que ha dado voz al amo

es la noticia del hermano Baldomcro que le con-

tarán á vd. estos señores, y no se moleste vd. ya

mucho en recetarle, porque para, la conmalecen-

cia paréceme que han de bastar ya los remedios

caseros.==Reímonos todos otra vez, incluso el pro-,

fesor, y enteróse á este de la novedad anunciada.

A poco rato comenzaron á tocar las campanas

á vuelo. Se asomó Tirabeque al balcón , y las ca-

lles empezaban á iluminarse : él también puso sus

hachas, y en seguida me pidió licencia para

salir á ver Jo que pasaba por el pueblo. Dísela, y

me quedé esperándole con mí santa cachaza.

Volvió al cabo de dos horas.—Vamos ¿qué

has visto? Cuéntame.—Señor, ¡qué lástima que,

no tuviera vd. la cama en la plaza mayor, ó en

la puerta del Sol, ó en cualquier calle de las,

anchas! Pienso que todo Madrid está en la calle

menos los enfermos y los jovellanistas. Señor,

todo el mundo anda loco; las campanas no dejan

oir las músicas, las músicas no dejan oír los vivas,

los vivas no dejan oir las músicas; las músicas y los

vivas no dejan de oir las enhorabuenas ; Jas enho-

rabuenas no dejau doler los pisotones; los pisoto-



tones no dejan dar abrazos; los abrazos nó dejan
respirar las personas: las personas no dejan ver
la gente: la gente que anda nó deja andar á na-
die ; el ayuntamiento está tirando aleluyas desde-
los balcones (1): los ciudadanos lugareños for-
man castillos tan altos como casas, enpingorotán-
dose unos sobre otros, y el que se pone en la
picota echa unos vivas que apaga las candilejas;
Jos soldados se abrazan con los nacionales, los na-
cionales con los paisanos, los paisanos con los sol-
dados , y los soldados, y los oficiales, y los hom-
bres, y las mujeres, y los paisanos, y yo, y todos....
señor.... me ahogo, déjeme vd. respirar ¡Válga-
me Dios, Pelegrin ! ¡ Tantas cosas y yo enfermo!—
Señor, vd. está ya bueno, basta que se lo diga
yo á vd. Con estas cosas es imposible estar malo.

¿ Y qué mas, hombre, y qué mas ?—.Señor, ya
no hay retenes, porque los retenes andan con la
gente, y esta noche está todo Madrid de reten, y
todos los retenes andan por todo Madrid; y las
mugeres y los hombres caen revueltos en las .zanjas
que hay abiertas en Jas calles, y yo también caí
en una con mas de trescientos—; Con mas de tres-

ñ(fi ,ETi. U"°S de dos dedos en que se anun~ciaba la adheaion del Duque de la Victoria,

cientos!—Si señor , y pasaron por encima de no-
sotros mas de seis mil hombres en un instante .
¡Hombre, hombre! ¡mas de seis mil!—Si señor
lo menos—¿Pero cómo es caerse en Jas zanjas?—
Señor, porque como Ja gente anda loca de con-
tenta, no se acuerda que hay zanjas en las calles,
ni repara en nada, ni piensa mas que en echar



vivas á la Constitución, y á la Reina constitucio-

nal y á Espartero y á la independencia nacional

V á'iodo lo que debe vivir cuando hay estas cosas.

En efecto parece que escede á todo encare-

cimiento la alegría que reinaba aquella noche en

toda la población, y lo que es mas de admirar y

aplaudir, sin que hubiese ningún esceso que mi

paternidad sepa. Al día siguiente apenas había

amanecido, se apareció ala puerta de-la celda

gerundiana, la música-de los Tiradores de la Pa-

tria tocando alegres sonatas. En seguida paso a

la alcoba donde yacia mi paternidad convalecien-

te un comandante con algún otro individuo y el

músico mayor. Después de un rato de conversación

cívica y otra de música patriótica se retiraron y

mi paternidad ya impaciente dejó la-cama aquella

mañana antes de recibir órdenes de la autondad

médica, V no me probó mal la insurrección.

Gilmente la corte de Valencia acaba de

sacar el hondón del cofre de su ingeniatura /por-
Z hay cabezas que como cofres son) discur-

riendo el mas injenieso medió para desenlazar el

™ucado nado de esta crisis; á saber, nombrar

rnLevó ministerio compuesto de: para Estado

con la presidencia , Sancho
¿A dónde vas, Antón?
A casa de Colas.

_¡A buena parte vas!

para Gracia'y Justicia, Gómez Becbkha ; para Ma-

rina Capaz" para Guerra, taANTE ; para Go-

bernación , tíU. (el mismo Cabero y otro

descabello), y para hacienda, Ji»h» -(Do- Do-
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cloque V M
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volver á es'ta íf™? habla'd^Pensado, consiguiendo »n-nue'as santriel, 1 m?e»*»> m« "> nuevos desastres ennue í as sangnentas luchas, cuando la vozde caz tenia«nagenados de, gozo á todos los buenos espaffóleV
ture oca'on dí « T"*"í^V'«- '«confianzature oca«on de espresarlo en l5 de julio al hacer la re-

SEÑORA

Exposición D,biÍIDa a S. M. la Reina Gobernadoraro* Et Excmo. Sr. Duque de za Victoria. ; •

Asi fue que lo vio la Junta , y dijo con ra-
zón : «no es esto.» Y lo vieron los nombrados, ydijeron con razón: «no podemos admitir (y nripaternidad reconoce que hay entre ellos nombresmuy respetables).» Y lo que hará Ja Junta será cons-
tituirse en Central. Y se constituirá en cualquier
cosa sí allá siguen dando pié para cualquier cosaporque ya Ja gente ni se contenta con cualquiereosa, ni se deja engañar con cualquier cosa.

misgo) , compañero que fue de Abrazóla.
¡Oh qué cabezas tan redondas circunvalan aque-lla desgraciada Señora! ; Oh qué abnegación desindéresis! ¡Oh qué recursibilidad tan minúsculay tan enana! ¡Señora....! ¡que no se dónde os vaná llevar esos hombres! Miradlo bien, que aun os

queda un poquito de tiempo.
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presentados se anularan negá-ndosu su sanción; sabe V Mtodo cuanto movido del m-jor celo espuse en las varia»conferencias que me permitió, luego que terminada el„
riosamente la guerra contra los rebeldes armados se mehizo saber el deseo de Y. M. de que me presentase^Barcelona, insistiendo particularmente en la convenien-cia de que no fuese sancionada la ley de ayuntamientospues que siendo contraria á lo espresamente determinadasobre el particular en la Constitución jurada, temia aZse realizasen mis pronósticos. 4

Si tenaz empeño de, los cobardes consejeros de Y Mlanzo con su imprudente y precipitada medida la tea' déla discordia poniendo en combustión á esta industrio»,capna! , pero cuidando de salvar todo peligro abandonan!do sus puestos ton una anticipada dimisión, para "ralcstranjero a derramar el veneno de la calumnia, supo-niendo autor al que habia procurado conjurar el maff^que ya manifiesto evitó las terribles consecuencias que sinduda provocaron y esperaban también los viles y bastar-dos españoles que aparentando hipócritamente adhesióna la ley fundamental del Estado , consideran un crimene proclame este principio, y quisieran beber la saTrede sus fieles sostenedores bajo el pretesto de anarquía que:ltáSn C:fiSdos7 £raS"an ——te en el cuTl que



cional que ha de constituir nuestra ventura.
El programa que los ministros electos presentaron á

"V. M. no podía ser ni mas justo ni mas moderado; pero
los dias trascurridos debieron servir á la pandilla egoísta
y criminal, para mover nuevos resortes,' y hacer creer á
y. M. que debia. llevarse adelante el sistema que aplanó
al anterior ministerio,- y ni esta consideración, ni las ra-
zones empleadas con elocuencia, vendad y sana intención
sirvieron para que las bases fuesen admitidas. Las renun-
cias se fueron sucediendo por consecuencia forzosa : la
Nación quedó sin gobierno constituido después de una
tan prolongada crisis: siguiéronse otras elecciones , y los
antecedentes de r.lgunos ; todo, señora, fue la señal de
alarma en la capital del reino alarma que ha encontrado
eco en Zaragoza, y que será muy probable cunda en
otras provincias.

Acompaño á V. W!. una copia de la comunicación
que me ha dirigido D.Joaquín María Ferrer, nombrado
Presidente de la Junta provisional de gobierno de la
provincia de Madrid, ytotra de la contestación que he
ereido necesario dar. En el pronunciamiento que se ha
\u25a0verificado ya, ha sido poca la. sangre vertida. El objeto
se me dice no es otro que el de sostener ilesos el trono

de Isabel II, la regencia de "V. M., la Constitución del
Estado y la independencia nacional. ...

Yo creo, Señora , que tales son los principios que

profesa V. M.; pero en un Gobierno representativo son
todos los consejeros de la Corona, como responsables de
los actos, los que se necesitan que ofrezcan las seguridades
que con tanta ansiedad se han esperado; y siendoun he-
cho que los elegidos después de la aceptada dimisión del
Gabinete Pérez de Castro, y que podían satisfacer aquella
ansiedad ; tuvieron que retirarse por no suscribirse á la
promulgación de la ley de ayuntamientos , contraria á la
Constitución, se descubre el motivo que ha impulsado el
lamentable y sensible movimiento que ha puesto en con-
flicto á V. M., y que afecta mi corazón aun cuando ha-
ce mucho tiempo lo tenia predicho. Los medios de repri-

mirlo, creen los ministros que están al lado de V. M. que

es hacer uso de la fuerza del ejército, según la real orden
que se me comunica ion fecha 5 de este mes, y al electo se
me elige á mí , que no he perdonado ningún mi-dio para
evitar llegase el dia de tan terrible prueba, que podrá com-
prometer para siempre el orden social, hacer que corra
á torrentes la sangre, malograr un ejército que nos hace
respetables, y perder el fruto de las señaladas glorias que



han aniquilado á las huestes con que el rebelde D. Gar-
los creyó usurpar el trono y levantar cadalsos para sacrifi-
car á los que han defendido y conquistado la libertad.

AI partido liberal se le ha calumniado ademas por
los corifeos del otro, suponiendo que conspiran contra el
trono y la Constitución, y que no son otra cosa que
anarquistas enemigos de! orden social, y no pocas veces
se han fraguado^ asonadas y motines para corroborar este
malhadado juicio, pero que no han producido ningún
etecto, los hombres han penetrado á fuerza de
desengaños el Origen y la tendencia. Los abortos han
sido una consecuencia precisa, porque la falta de motivo
hacia imposibles combinaciones generales que tampoco
estaba en los intereses de los motores el ensayar, so
pena de convertirse en daño propio. Asi abortaron los
aH.orotos de Madrid y de Sevilla en los últimos meses
del ano de i838, y mis representaciones á V. M. de 28
de octubre y 6 de diciembre debieron convencer por qué
mano- fueron aquellos dirigidos, y cuál el opuesto ful áque eran encaminados. Entonces se faltó sin ningún pre-
testo al gomerno constituido de V. M. y cuando estaba
la guerra en s=i mayor incremento, lo cual hubiera po-

Por esto y porque Y. M. en su carta autógrafa de
la misma fecha que he tenido el honor de recibir obser-
vo que por tales sucesos han hecho concebir á V. M. el
temor de que peligra el Trono,-creo es un deber sagra-
do tranquilizar en esta parte á V. jVI. haciendo con no-
bleza y eon la honradez que acostumbro las observaciones
que me sugiere mi lealtad y patriotismo por si logro in-
clinar el ánimo de Y. M. á que dando fé á mis palabras
acuerde los medios de salvación,, únicos que con justi-
cia me parece se deben adoptar. Por el relato de esta es—
posición se evidencia, sin hacinar otros antecedentes-
que la dirección de los negocios no ha llevado el sello de
la prudencia ni de la imparcial justicia que hace fuer-
tes y respetables los gobiernos. El empeño ha sido cons~
tante desde la disolución de las anteriores Cortes de des-
acreditar al partido liberal denominado del progreso,
estableciendo un sistema de protección esclusiva en favor
del otro partido llamado moderado que se procuró au-
mentar con personas de precedentes sospechosos y hací?n—
do patrimonio de esta fracción todos los príncipa'es des-
tinos del Estado. Asi, Señora, ni pm.de haber armonía,
ni confianza, ni conseguirse que la paz se estabhzca tan
sólidamente como decía esperarse despues.de terminada
la guerra.



dido inutilizar á ios defensores de la justa causa permi-
tiendo el triunfo al batido rebelde.

En el dia yo considero los pronunciamientos basta
ahora demostrados bajo una faz niuy diferente. !$o es
una pandilla anarquista que sin fé política procura sub-
vertir el orden. Es el partido liberal que vejado y te-

meroso de que se retroceda al despotismo ha empuñado
las armas para no dejarlas sin ver asegurado el trono de
vuestra escclsa Hija, la Hejencia de V. iVI., la Consti-
tución de 1837 y Ia independencia nacional. Hombres de
fortuna, de representación y de buenos antecedentes se
han empeñado en la demanda; y lo que mas debe lla-
mar la atención es que cuerpos del ejército se han uni-
do espontáneamente, sin duda porque el grito procla-
mado es el que está impreso en sus corazones, y por ta
que han hecho tan heroicos esfuerzos, y presentado sus
pethoscon valor y decisión al plomo y hierro de los ven-
cidos enemigos,, Por otra parte no tengo noticia de atro—
pellamientos ni crímenes de aquellos con que se marca el
desorden de la anarquía.

V» M., como prenda para que recupere su confianza

Estas consideraciones y otras muchas que omito por
no molestar demasiado la atención de Y. M., creo que de-
bieran pesarse antes de llevar á cabo un rompimia irto en
que los hijos con los padres, los hermanos con los herma-
nos, los españoles con los españoles fuesen impelidos á re-

novar sangrientas luchas por unos mismos principios des-
pués de haber consentido en abrazirse libres de la feroii—
dad del enemigo común que sostuvo la encarnizada lucha
de siete años. ¿Y quién asegura deque esto llegue á rea-
lizarse, aunque la ciega obediencia conduzca á tan sen-
sible combate al que mande la fuerza? ¿Se ha olvidado
lo que sucedió »'. general Latre al dirigirse sobre Anda-
lucía'? ¿No acaba de unirse la guarnieion'de Madrid el
pueblo madrileño abandonando á su capitán general ? Y si
ta! sucediese con los cuerpos que mandase ó condujese
¿qué sería de la disciplina, qué del ejército? Si yo
inarcho á Madrid llevaré el cuidado de lo que pueda
suceder con las demás tropas en el estado de fermenta-
ción en que se hallan les pueblos. Si mando un general
de mi confianza su compromiso es terrible, y muy du-
doso que el soldado se bata contra compatriotas que
les abrirán los brazos, dieíéndoles: «La causa de mi
empeño es la misma por que habéis derramado vuestra
sangre y sufrido las inauditas penalidades que hacen glo-
rioso vuestro nombre.»
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mayor que nunca , me dice que me decida á defender el
trono , libertando á mi pais de los males que le amena-
zan. Nunca , Señora , me he hecho digno de que Y. M
me retirase su aprecio. Mi sangre derramada en loscombates, mi constante anhelo, todo mi ser consagradosá la consolidación del trono y á la felicidad de mi pa-
tria ; la historia , en fin, de mi vida militar ¿no dicennada á V, M. ? ¿ Es necesario que pruebe ahora la fé demis juramentos' satisfaciendo tal vez los conatos alevesde esos hombres que sin los títulos que me envanezco de
tener han conseguido que V. M. se manifestase sorda ámis indicaciones, y escuche sus insidiosas tramas ? Yocreo , Señora , que no peligra el trono de mi Reina y

estoy persuadido que pueden evitarse los males dé.mi paisapreciando los consejos que para corajurarlos me pareció
deber dar á Y. M -Todavía , Señora , puede ser tiempo.
Un tranco manifiesto de V. M. á ia Nación ofreciendoque la Constitución no será alterada , que serán disu'ej-
tas las actuales Cortes, y que las leyes que acordaronse someterán, a la deliberación de las que nuevamente seconvoquen , tranquilizará los ánimos si al mismo tiempoelige V. M. seis consejeros de la cerona de eoncepto
liberal, puros, justos y sabios.

Entonces , _no lo dude Y. M. , todos los que ahorase han pronunciado disidentes depondrán la actitud hos-til , reconociendo entusiasmados la bondad de la que
siempre fue Madre de los españoles; no haf,rá sangre nidesgracias: la paz se verá afianzada ; el ejército siempre
virtuoso, conservara su díseiplina, mantendrá el ordeny el respeto a las leyes , será un fuerte escudo del tronoconsticuc.onaj, y podrá ser respetada nuestra indepen-dencia principiando la era de prosperidad que necesitaesta trabajad.;» ÍNacion en recompensa de sus generosossacrificios y heroicos esfuerzos. Hero si estas medidas desalvación no se adoptan sin pérdida de momento , difi-
rwJfV " Cl T" quC tomarán hs cosas, y hastadonde llegaran sus efectos; porque una revolución' por
serl »af'ad° qUe, SCa e! fmCOn \u25a0Juesc Promueve,' no
encamineT 0 frvcrs;d»d. de aI=unos haaúJú **nara satlf ar r !"**". cont "»o, moviendo las masas
L V M fi' CrlmInaÍ6Sy z™^»™™ proyectos. Dígne-
™r\,V«a "?< a.SU consideración sobre lo espuesto ,para que su resolución sea la mas acertada y feliz en
xlV-sT-n5 C,rTTn,C/ a5ñ B""'<>- 7 de setiembr Te


